
 

Este artículo es una publicación de la Corporación Viva la Ciudadanía 
Opiniones sobre este artículo escribanos a: 

HHUsemanariovirtual@viva.org.coUH 

Hwww.viva.org.coU 

 

Posmodernismo, pseudociencias, religión e 
izquierda política 
 
Daniel Raventós 
Profesor de la Facultad de Economía y Empresa de la Universidad 
de Barcelona - Tomado de sinpermiso.com 
 
¿Hay alguna relación entre posmodernismo y pseudociencia? Bien, quizás para 
poder responder con mayor conocimiento de causa sea necesario definir ambos 
términos. El posmodernismo es una corriente intelectual que tiene en mayor o 
menor grado estas características: el rechazo de la tradición racionalista de la 
Ilustración, el desprecio hacia cualquier tipo de comprobación empírica de sus 
discursos teóricos, y un relativismo cognitivo y cultural que considera a la ciencia 
como una "narración" o una construcción social entre muchas otras. 
 
Por pseudociencia la definición que puede valer es: conjuntos de pensamientos, 
afirmaciones o relaciones sobre realidades o imaginaciones de todo punto 
inaceptables por la ciencia; habitualmente quien la practica apoya estos 
pensamientos mediante razonamientos o informes que distan de satisfacer los 
requisitos habituales en ciencia. 
 
Ya puestos, también se especificará qué se entiende por ciencia: un intento 
crecientemente exitoso ("crecimiento exitoso" porque para decirlo con las palabras 
de uno de los mayores especialistas mundiales en especialización, Jerry A. 
Coyne: "los problemas difíciles a menudo ceden ante la ciencia") de obtener una 
comprensión objetiva, si bien siempre incompleta y aproximada, del mundo. 
 
Si en una línea horizontal que intentase reflejar el continuo que va, de izquierda a 
derecha, desde la ciencia probada hasta la pseudociencia más "pura", basado en 
la fuerza de los datos empíricos a favor de las distintas teorías que pudiéramos 
poner, nos encontraríamos en el extremo izquierdo con teorías, por ejemplo, como 
la atómica o la evolución. En realidad, son muchos los que coinciden en que la 
evolución es un hecho. Uno de ellos, Richard Dawkins, lo dice de forma elocuente: 
“Más allá de una duda razonable, más allá de una duda seria, más allá de una 
duda sana, informada, inteligente, más allá de cualquier duda, la evolución es un 
hecho”1. Pero no nos detengamos en este punto; en el extremo izquierdo de este 
hipotético continuo, repito, están la teoría atómica y la evolución, entre otras. En el 
extremo derecho existen, ¡ay!, muchos ejemplos para poner: astrología, 
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creacionismo, judaísmo, cristianismo, tarot… Cerca del extremo derecho también 
estaría situada la homeopatía, por ejemplo. 
 
La relación entre postmodernismo y pseudociencias es una de las investigaciones 
que nos propone, entre otras muchas, Alan Sokal en su nuevo libro Más allá de las 
imposturas intelectuales (Paidós, 2009), excelentemente traducido por Miguel 
Candel. 
 
Como se recordará, Alan Sokal fue el responsable de un episodio muy divertido y 
muy ilustrativo. En el año 1996, la revista postmoderna que académicamente 
gozaba de mucha importancia, Social Text, publicó en el número 46/47 un artículo 
de título largo y voluntariamente incomprensible (la traducción del inglés sería algo 
así como "Transgredir las fronteras: hacia una hermenéutica transformativa de la 
gravedad quántica") escrito por este físico de izquierdas estadounidense. Poco 
después de publicarse, el mismo Alan Sokal envió un artículo a la misma revista 
en el que confesaba que todo lo que había escrito allá era un sinsentido de lo más 
estúpido. Social Text no quiso publicar este nuevo artículo de Sokal en donde se 
desmontaba el engaño, aunque sí lo hizo Dissent en el mismo año 1996. Entre 
otras cosas, Sokal afirmaba en este nuevo artículo: "… mi artículo [el anterior 
publicado en Social Text] es una mezcla de verdades, medias verdades, cuartos 
de verdad, falsedades, saltos ilógicos y frases sintácticamente correctas que 
carecen por completo de sentido." Y también: "Confieso que soy un viejo 
izquierdista impenitente que nunca ha entendido cómo se supone que la 
deconstrucción va a ayudar a la clase obrera. Y soy también un viejo científico 
pesado que cree, ingenuamente, que existe un mundo externo, que existen 
verdades objetivas sobre el mundo y que mi misión es descubrir algunas de ellas." 
Se armó un buen escándalo que hasta recibió nombre propio: "el asunto Sokal". El 
escándalo tuvo por supuesto también un amplio seguimiento en la prensa de gran 
tirada, tanto en la francesa como en la estadounidense. Poco después y cuando 
las repercusiones de la bulla no se habían extinguido ni mucho menos, Alan Sokal, 
junto al físico teórico belga Jean Bricmont, coescribió un libro titulado Imposturas 
intelectuales que, originalmente en francés, se publicó en muchos idiomas, entre 
ellos el catalán y el castellano, a partir de 1997. En este libro, Sokal y Bricmont, 
tomando algunos textos de Jacques Lacan − el que, según el veterano filósofo 
Mario Bunge, dio lugar al poco recomendable género del “charlatanismo”2−, Julia 
Kristeva, Bruno Latour, Jean Baudrillard, Gilles Deleuze, entre otros, mostraban la 
tendencia de estos autores postmodernos al abuso de algunos términos científicos 
sin poseer la más remota idea acerca de lo que estaban hablando o escribiendo. 
También confesaban los autores de Imposturas intelectuales su preocupación 
porque la moda postmoderna suponía un debilitamiento de la izquierda política 
que se dejaba influir por ella. Sokal y Bricmont, que siempre han tenido a Noam 
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 Hay una divertida discusión en Imposturas intelectuales acerca de la equiparación (metafórica, se 

supone) que hace Lacan entre ¡el pene y la √-1! Sí, raíz cuadrada de menos uno. Increíble, pero 
cierto. 



Chomsky en alta estima científica y política3, citaban en Imposturas intelectuales al 
actualmente octogenario estadounidense en su apoyo: 
 
"Los intelectuales de izquierdas participaron activamente en la vida animada de la 
cultura obrera. Algunos buscaron compensar el carácter de clase de las 
instituciones culturales con programas de educación obreros o mediante obras de 
divulgación  —que conocieron un éxito muy grande—  sobre matemáticas, 
ciencias y otros temas. Es hiriente constatar que hoy en día sus herederos de 
izquierdas a menudo privan a los trabajadores de estos instrumentos de 
emancipación, y nos informan que el 'proyecto de los Enciclopedistas' está muerto, 
que hemos de abandonar las 'ilusiones' de la ciencia y de la racionalidad. Será un 
mensaje que hará felices a los poderosos, satisfechos de monopolizar estos 
instrumentos para su propio uso."4 
 
Han pasado aproximadamente 13 años desde la edición de Imposturas 
intelectuales. Ahora, con la publicación de Más allá de las imposturas 
intelectuales, Sokal, que también ha contado en algunas partes del libro con la 
colaboración de Jean Bricmont, aborda aspectos más amplios y ambiciosos que 
en la obra anterior. Más allá de las imposturas intelectuales es un libro mucho más 
largo que el primero (en la edición de Paidós tiene 576 páginas) y se adentra en 
campos como −además de los mencionados anteriormente: pseudociencias y 
postmodernismo− la religión y la ética. El resultado en mi opinión es, aunque en 
conjunto muy bueno, algo desigual. Creo, por ejemplo, que no era necesario en 
este libro volver a incluir el artículo de Social Text, si bien ahora está editado con 
nuevos comentarios. En cambio, el largo capítulo sobre "religión, política y 
supervivencia" me parece especialmente brillante. Y demoledor. Incluye una 
discusión con la idea defendida por el ya difunto Stephen Jay Gould sobre los 
"magisterios no superpuestos". Gould había querido defender con estas palabras 
la idea de que la ciencia trata cuestiones de hecho, y la religión, cuestiones de 
ética y significado. Sokal defiende de forma muy convincente que esta posición es 
insostenible. 
 
Un libro que no abundará a buen seguro en las bibliotecas de postmodernos y 
partidarios de cualquier pseudociencia. 
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 Bricmont editó, junto con Julie Franck, un monumental libro de textos de y sobre Chomsky en 

2007 que resulta imprescindible para toda aquella persona que quiera conocer con cierto detalle el 
pensamiento científico, social y político del veterano luchador: Chomsky, París, Éditions de l'Herne. 
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 Para la impecable opinión de Chomsky sobre el postmodernismo, véase además del citado libro 

editado por Bricmont y Franck, Daniel Raventós, "Noam Chomsky sobre la revolución cognitiva, el 
postmodernismo, la libertad de expresión, la democracia y las guerras", Sin Permiso núm. 5 


